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Resumen

El artículo pretende mostrar cómo Nietzsche con
su crítica a las iglesias y particularmente a la cris-
tiana, va paulatinamente evolucionando en su pro-
puesta teórica, superando de modo lógico los es-
collos que se interponen entre el despertar huma-
no hasta llegar a postular la muerte de Dios y al
“anticristo” como necesarios en la evolución del
verdadero cristianismo. Nietzsche postula el hom-
bre nuevo, superhombre, un cristo que encarna la
crucifixión, se hace con su crítica un cristiano.

Palabras clave: Dios. Cristo. Jesús. Anticristo. Teó-
logo. Instinto. Vida. Voluntad. Allá. Acá. Tiempo. His-
toria. Desacralización.

Abstract

This work is intended to show how Nietzsche with
his criticisms to churches, specially to the
Christian one, evolves on his theoretical proposal,
logically getting over the obstacles that come up
between the human awakening, until the moment
of his postulation of God’s death and “the antichrist”
as necessary factors in the evolution of the true
Christianism.   Nietzsche, who postulates the new
man, the super man, a Christ who incarnates cruci-
fixion, becomes a Christian through his criticism.

Key words: God. Christ. Jesus. Antichrist. Theologist.
Instinct. Life. Will. Here. There. Time. History.
Demystification.

Nietzsche, the prophet of no. ¿A christian?

Canto a la vida
Para: Sady ( q.e.p.d).

¡Oh muerte principio regenerador
Lugar magno del vivir!

Recinto agradable y morada de mi
cuerpo
Pues mi alma jamás encontrará paz
alguna en lugar alguno,
¡Sea mi alma eternamente maldita,
Que no encuentre paz ni en esta ni en
otra vida!

¡Descanse en paz mi cuerpo decaden-
te que muere mientras brilla mi mente!

¡Vida eterna para aquellos que no cre-
cen y se pudren aquí y ahora, en la
eternización del presente!
¡Muerte a todos los que crecen y se
pudren allá y luego...!

Es Nietzsche, por mucho, el filósofo de la
desacralización, el sepulturero de lo antiguo, de
lo estatuido por las instituciones y para ello se
afinca en el afán por recuperar la temporalidad
del mundo fáctico, por dar primacía al mundo fe-
nomenal y de la vida, sin caer en una fenomeno-
logía eidética ni causalista. Su vía es la de la
negación, la de un no, que denuncia y aniquila
siempre del lado de la poeisis, una denuncia que
se pone del lado de la exaltación melodiosa y
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danzante en abierto desafío a toda esperanza en
y por un tiempo futuro por-venir que albergue una
redención, la salvación detrás de la obediencia y
el servilismo a ideales o a “padres” fundadores y
saturantes de la vida.

Ahora bien, es un secreto a voces que la obra
nietzscheana es basta y, en apariencia, inco-
nexa, motivo por el cual una analítica exhaustiva
de la misma resulta difícil y mucho más espino-
so, el dar cuenta de ella en unas cuantas cuarti-
llas; empero su obra, incluyendo la poética, está
cruzada por su constante posición crítica, por
una especie de pesimismo y una agudeza mor-
daz respecto a lo doctrinario.  Manteniendo es-
tas constantes, podríamos arriesgar que toda la
concreción de las acciones nietzscheanas, por
lo menos en el sentido arriba señalado, está en
su obra: El Anticristo, texto que haría parte de
uno mayor, según la noticia transmitida a
Overbeck, que tendría como titulo “transvaloración
de todos los valores”. a

Esta propuesta de título señala, de manera cla-
ra, la intención por desacralizar, por mantener,
aún más allá de los principios propios, los ojos,
los oídos, los sentidos abiertos; por despertar a
toda forma de enajenación, sin por ello quedar
atrapado en eclecticismos nihilistas.

Esta constante llamada a los otros y la exigen-
cia para sí mismo se deja escuchar con relación
a sus “maestros” y amigos, que más tarde que
temprano habrán de ser desacralizados, como
momento lógico, para avanzar hacia la suprema
cumbre, sinónimo de altura y frío, en donde se
está solo y yerto enarbolando la mirada al abis-
mo y a la inmensidad del océano.

En esta dirección debemos considerar la rela-
ción y la separación nietzscheana tanto de Arturd
Schopenhauer, como del músico Richard Wagner.
Ambas separaciones, son momentos necesarios
para la elaboración del proyecto personal del filó-
sofo y su afán por legar a los hombres un hom-
bre nuevo que erige su reino sobre las ruinas de
los ideales.

Schopenhauer y Wagner desde Nietzsche

A temprana edad Nietzsche lee a Schopenhauer.
El Mundo como Voluntad y Representación le da
un norte para su propia obra.

Nietzsche retomará todo el estropicio que este
ve en el mundo.  De manera decidida, hace del
dolor y la crueldad principios dinámicos da la vida
que aparejados a otras nociones completan el
cuadro de la existencia humana canóniga, entre
ella, la ceguera.  La ceguera, se convierte en con-
dición de la supervivencia de los hombres, condi-
ción que se homologa al sueño, al estar dormi-
dos y, aún más grave, plácidamente dormidos y
engañados en el “en si” de las autoconciencias
ignorantes que construyen promesas de trascen-
dencia y nombran el más allá como lugar de feli-
cidad.  Dicha ceguera necesariamente se lía con
una irracionalidad, constante disfrazada de “ra-
cionalidad lógica”, que se apodera de la volición
y el instinto de los hombres en pro de un some-
timiento dogmático academizante que no insta a
pensar sino a la aceptación de lo establecido por
otros, a un simple trasegar de rebaño.

Los hombres dormidos, engañados, agentes del
dolor y la crueldad, actores de una obra sin sa-
berlo, sometidos a las fuerzas mezquinas de una
voluntad domesticadora y aniquilante; no acep-
tan su verdadera naturaleza, su finalidad, se en-
ternecen y resignan en los en los otros y lo otro.

El fin, según Nietzsche vía Schopenhauer, es la
aceptación de la tragedia, la aceptación de una
vida trágica, dolor–crueldad, que corresponde vi-
vir al animal inteligente. Sin embargo, esta con-
cepción de la vida no es catastrofista, al contra-
rio, la aceptación de la tragedia tiene aparejada
la exaltación de los instintos de vida y a la volun-
tad como herramientas de lucha contra el ador-
mecimiento y el autoengaño.  Ve Nietzsche que
estas herramientas sumadas al arteb  son el ver-
dadero espíritu del hombre.

La influencia schopenhariana deja profunda hue-
lla en Nietzsche a tal punto que pensar en un
alejamiento o en una ruptura con él es sorpren-
dente pero necesaria y fundante. c

Tomando distancia, Nietzsche, descubre en la
obra de su “maestro” una forma del pesimismo
que se relaciona con la voluntad y la conciencia
misma.  Esta trinidad, pesimismo–voluntad–
consciencia, hacen de Schopenhauer un cristia-
no que ha interpretado la tradición, no para supe-
rarla, sino para mantenerse del lado de una con-
cepción de naturaleza nihilista.
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Nietzsche lee en Schopenhauer un abandono de
todo esfuerzo por la vida, entiende que sólo en la
disolución de la vida misma puede acabar ese
pesimismo de la voluntad de vivir.  La voluntad de
vida lleva consigo el signo primordial de su insa-
tisfacción; la certeza de no poder satisfacerse a
sí misma, a menos que los límites de la concien-
cia se amplíen para poner en riesgo la propia vo-
luntad de vida, de donde, naturalmente, deviene
el pesimismo.

Esta forma del pesimismo conduce a la postura
resignada y complaciente de los hombres que
no ven, que no despiertan, que no escuchan la
“buena nueva” de la voluntad de poder, forma en
la que Nietzsche convierte a la voluntad de vida
schopenhariana, que grita y reclama a la vida,
bajo una forma de pesimismo que conduce a la
aceptación de la vida con todos sus bemoles,
con toda su crudeza y para la cual se exige una
trans–valoración fundamentada en un no rotundo
a lo establecido y pasado como “verdad”.

La verdad1 es entonces una mentira necesaria
para la especie; una forma de perpetuar la con-
ciencia, representante de Apolo, por encima de
la vida instintiva y de la voluntad de poder de la
especie, representada en Dionisiacod, verdades
que producen y exigen un Pathos trágico de y en
lo humano.  La resignación como verdad, es la
espera paciente por un más allá, es la tranquili-
dad irracional en la redención por enajenación,
es puro cristianismo.  Ahora bien, el pesimismo
que enarbola Nietzsche contra su “maestro” tie-
ne como eje gravitante, en el sentido de desafiar
la resignación aberrante, como razón contra la
verdad absoluta, contra la ilusión y el adormeci-
miento humano, al arte y, particularmente, el arte
trágico.

El arte es razón de emancipación, fuerza que
moviliza la voluntad de poder, capacidad de so-
portar el dolor de vivir despierto y la decisión más
sublime por aferrarse a la vida; el arte es para
Nietzsche el “despertador” del sueño y la ilusión,
el vehículo para la realizar “eterna” de lo humano.

En este sentido y a partir de su encuentro con
Wagnere, Nietzsche ve en la música el arte puro;
en Wagner el instrumento de la re–generación,
el hombre del trans–valor y del no. Se identifica,

en resumen, al músico, al punto que se convier-
te a la “causa wagneriana” f, olvidando sus pro-
pios intereses.  La veneración nietzscheana por
Wagner comienza a declinar cuando se da cuenta
que el “maestro” no está al servicio de la causa
trans–formadora, sino que perseguía la realiza-
ción de sus propios intereses, que sólo es “uno
más” de los falsificadores ególatras que utilizan
el arte como pretexto para su mundanidad.

Wagner es una herida en el corazón mismo del
narcisismo nietzscheano, es un momento cruento
que produce un movimiento subjetivo en él hasta
convertirlo en un crítico agudo y penetrante de
todo aquello que es “humano demasiado huma-
no”, es decir, verdad y apariencia.

Este momento lógico de la superación
nietzscheana queda reflejado en el caso Wagner,
en donde se deja escuchar la sentencia sobre el
músico:

“Halaga todos los instintos nihilistas
(budistas) y los camufla a través de la
música, lisonjea toda cristiandad, toda
forma de expresión religiosa de la de-
cadencia... Todo lo que haya echado raí-
ces en el terreno de la vida empobreci-
da, todas las acuñaciones de falsa mo-
neda hechas por la trascendencia y el
mundo ultraterreno, tienen en el arte de
Wagner a su defensor más sublime”.2

Wagner es, entonces para Nietzsche, un reno-
vado instrumento de la promesa eterna, del más
allá rapsódico y antinatural que encarna la
cristiandadg y, en general, de toda religión del
establecimiento.  Toda la superioridad que le ha-
bía otorgado era solo una quimera, una absurda
gañifa; aquel que creía ser la sublimidad misma
no era más que un cadáver, un hombre que no
niega sino que afirma lo engañoso, desplazando
la tragedia aunque re–suene, como eco, la mis-
ma en su obra.

Nietzsche apremia una solución radical, que no
encuentra totalmente en Schopenhauer ni mu-
cho menos en Wagner; esta solución la encon-
trará en La Gaya Ciencia3, cuando proclama la
“muerte de Dios” como buena nueva a la humani-
dad.
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De la muerte de Dios

El momento ha llegado y como trueno la voz de
Nietzsche se deja escuchar:

“¿Qué ha ocurrido con Dios? Yo os lo
diré. Nosotros lo hemos asesinado, vo-
sotros y yo. ¡Nosotros somos sus ase-
sinos¡...” 4

La muerte de Dios no es solo un desafió a todo
lo que se ha creído hasta el momento, es tam-
bién una crítica y superación del cristianismo, y
con ello la obra nietzscheana alcanza su clímax
más alto, pues, con ella queda patentizada la
genealogía como método y el problema de la
moral suspendido en la esfera de la vida.

Con la muerte de Dios, muere lógicamente, la
verdad que predica la ciencia; la ciencia es un
cristianismo al revés, y aún más, fenece todo
valor establecido, revienta lo establecido y dog-
mático como patentizador de la libertad, del es-
píritu humano que ha hecho suya la tragedia im-
plícita en el vivir mismo sin abandonarse a la re-
signación.

Estos hombres, los de la resignación, cristianos
ven y aceptan la promesa de un vivir mejor en el
más allá alejándose de lo trágico; creen
burdamente en un lugar en donde la paz es per-
petua y la armonía, como ausencia de tensión,
está garantizada por la divinidad.  Un lugar más
allá en donde el Dios, el espíritu y el hijo viven en
la verdad, lo justo y el bien, todo ideal, y en don-
de se halla cabida gracias a la obediencia, la re-
signación y la caridad de si en el más acá.

Nietzsche con la muerte de Dios, desea desapa-
recer esta promesa y la ilusión contenida en ella,
pretende instaurar el reino, el lugar de la divini-
dad, en la tierra, en el más acá, que se encarna
en la sangre, en la linfa e instinto de vida.

El más acá es entonces la cotidianidad, la con-
tradicción, la lucha, lo abyecto, lo aberrante y lo
sexual siempre en movimiento, en tensión esen-
cial.  Esta apuesta por el más acá, amén de la
muerte de Dios, abre un nuevo tiempo, y con él,
una nueva historia en donde adviene o debería
advenir un hombre nuevo que no perpetúe lo ca-
nonizado y con su aquiescencia niegue de plano
el engaño y se oponga decididamente a la debili-
dad y a la moralidad propia de ellos.

Esa historia que se anuncia como nueva, no se
inicia con el nacimiento del Cristo. Nietzsche nos
propone que arranca con la proclama de la muer-
te de Dios.  Con la división del tiempo histórico
en antes y después del nacimiento de Cristo lo
que se hace es perpetuar la “falsa cronología”h,
una falsa elongación del tiempo dada en lo suce-
sivo, soporte de la redención, el progreso y el
más allá.

La falsa cronología es el tiempo propio del cris-
tianismo que representa lo viejo, caduco y a el
hombre de la resignación transcendente, preci-
samente, todo lo que hay que trans–valorar.  Con
esta cronología se ha producido y mantenido la
historia y las teorías idealistas que comenzando
con Sócrates se extienden hasta el mundo
hegeliano.  Una falsa cronología que hace de la
ciencia y su verdad el rasero de la moral y de la
vida extendiendo la promesa más allá de la con-
dición misma del hombre, lo olvida y lo sepulta
en nombre de la objetividad concreta.  Esta no
puede ser la cronología, el tiempo del hombre
nuevo.

Nietzsche en 1867
Reproducción autorizada por Nietzsche en
castellano. [Fecha de acceso: 4 de julio de
2006. URL disponible en: http://
www.nietzscheana.com.ar/Nietzche_1.htm]
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El hombre nuevo, ese que acepta lo trágico y la
muerte de Dios, enfrenta la disolución de lo esta-
blecido, de lo que se creía inamovible y eterno,
sin piso alguno, sin seguridades, enfrentándose
a una nada, sin seguridad acicate en la inmedia-
tez de sus semejantes y sin acicate alguno en el
más allá divino.  El hombre nuevo es un eremita
sin esperanza en lo ya conocido.

Espanto, dolor, oscuridad, simultaneidad, nega-
ción y desvarío son las consecuencias de la acep-
tación trágica de la muerte de Dios.  Pero preci-
samente es aquí en donde la figura impondera-
ble de Jesús, el Cristo, cobra su valía, su impor-
tancia, el justo e innegable lugar en la historia
humana.

Jesús, el Cristo, es el ejemplo más claro, por no
decir el único, de un hombre que está más acá,
que enfrenta lo “vicioso” defendiendo la moral en
su sentido extra–morali.  Sí, él se opone a todo
lo que en su tiempo era establecido.  A la moral
del imperio, a la tradición rabínica y a la estruc-
tura misma de su sociedad, es extraordinario en
su simpleza y en su palabra, se hace un supe-
rior en medio de la podredumbre de su tiempo.

El hombre, ese hiperbóreoj llamado Jesús, fue
traicionado por su pueblo, incomprendido por éste
y, al fin, muerto; para que una vez muerto la com-
prensión de su obra y la transmisión que se hizo
de ella no fuese más que bazofia entronizante de
ideas como: finalidad, unidad, paz y verdad.

El cristianismo ha traicionado, según Nietzsche,
la enseñanza del Cristo vivo y humano, a ese
que enseñó a reconocer y reconocerse en justos
términos a los semejantes y al mundo circun-
dante, a ese que no temía a repetirse sin tregua,
a ese que predicaba un amor facti desafiando la
comprensión lineal de la existencia.  El cristia-
nismo no es más que lo contrario de Jesús mis-
mo.  Así que para recuperar la dimensión crística,
Nietzsche, nos invita a la ceremonia que sepulta
a Dios, a la muerte de Dios.

Una muerte que es una renovación comprensiva
y una necesidad dimensional en aras de la trans–
valoración a favor de la vida, es decir, de Jesús.

Consecuentemente el cristianismo es la encar-
nación “viviente” de aquello contrario a la vida, su
praxis aleja lo digno, la vida y el orgullo propio de

los hombres que han de luchar, aceptar, y mal-
decir por su libertad.

El cristianismo ha condenado al hombre, es una
traición a Jesús, al camino, a la verdad y a la
vida; el momento lógico, la superación, es el no
a ese forma cristiana y su praxis, es decir, es
hacerse anti-cristiano, y, en consecuencia, en-
carnar en si y para los otros al anticristo.

Con esto Nietzsche se declara, si bien no abier-
tamente, un “cristiano” de verdad, aquel se pone
en la lógica del cambio, de la revolución, de la
rebelión y de los instintos de vida, cosas estas
que son la esencia misma de Jesús, el Cristo,
del cristianismo sano y libertario.

El hombre nuevo, el que proclama Nietzsche,
debe encarnar a Cristo, incluso en la crucifixión,
para fundar el reino del más acá olvidando los
tiempos por-venir y las redenciones ultraterrenas
en el más acá.  El hombre nuevo es un ser del
ahora y del aquí.  A este le resta hacer del vivir y
la tragedia su evangelio, vivirse para confesarse
discípulo de las alturas, para declararse un ser
de pathos dignificándose en ello.

En el Así habló Zaratustra, Nietzsche concluye:

“¡Ahora Dios ha muerto¡ oh hombres
superiores, aquel Dios era vuestro peli-
gro más grave. Sólo ahora que él yace
en su sepulcro, podéis decir que habéis
resucitado.  Ahora está cerca el gran
mediodía: ¡sólo ahora el hombre supe-
rior se vuelve amo¡ ¿comprendéis es-
tas palabras hermanos? Estáis aterra-
dos: ¿Quizás os domina el vértigo? ¿Se
abre de par en par ante vosotros el abis-
mo? ¿Quizás ladra contra vosotros el
can infernal? ¡Pues bien, animo, hom-
bres superiores¡ Ahora es cuando la
montaña del devenir humano se agita
con los dolores de parto.  Dios murió:
ahora nosotros queremos que viva el su-
perhombre”. 5

El hombre nuevo debe enfrentar miles de retos,
representados en lo que Nietzsche llama las ideas
modernas, manteniendo justa la decisión de su
novedad para mirar el crepúsculo que anuncia la
ida y la venida de lo superior.  Sin embargo, este
mismo hombre puede ceder, como de hecho a
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sucedido, ante los encantos y la seducción de
los ideales mundanos, propios para la fundación
de la creencia en la trascendencia, gracias a la
pobreza que funge en la esencia misma de los
mismos.

El cristianismo se camufla en lo moderno, se
hace moderno en sus formas conservando su
esencia esclavizante y domesticadora de volun-
tades humanas, debilitando, minando, mante-
niendo dormidos a aquellos que comienzan a
despertar.  Ese es el peligro de los nuevos y al
cual teme Nietzsche.

Este peligro tiene una fórmula, a saber: cristia-
nismo–hombre moderno = desaparición–muerte;
para combatir a esta fórmula que se ha manteni-
do desde la falsa cronología existe la fórmula
salvífica: instinto de vida–voluntad = hombre nue-
vo–tragedia.

La humanidad se divide que acuerdo a la identifi-
cación que hagan a una de estas dos ecuaciones;
así hay hombres débiles que se identifican a la
primera y los hombres superiores que se identifi-
can a la segunda.

Los hombres débiles representan la doma, la
esclavitud y son los creadores de ideas que ja-
más se podrán concretar o encarnar, ejemplo de
esas ideas improbables e imposibles es el
progresok.  Esta idea de progreso, necesariamen-
te metafísica, avala el ejercicio, la praxis cristia-
na de la compasión como aquello que garantiza
la vida redimida en el más allá.

La praxis de la compasión es la virtud que man-
tiene las demás virtudes cristianas, culpables de
mantener el estado de debilidad de los hombres,
chocando de frente con la fuerza moral del hom-
bre superior, con todo principio de selección na-
tural en general.  La compasión es nihilismo que
se traiciona a si mismo, negando, de suyo, el
verdadero sentido de la vida; la compasión no
niega, no aspira al evento cósmico de la muerte
de Dios, la compasión es la práctica completa
del nihilismo improductivo.  Tenemos así, a un
Dios que equivale a nada, que vive “escondido”
en el más allá, es decir, en un lugar que es nada.

Este conjunto de “naderías” es precisamente las
razones que esgrimen las castas sacerdotales
y, de modo muy especial, el teólogo, quien ha-

ciendo uso de la fe entroniza el nihilismo como
moral anti–vida para crear su reino, canonizán-
dose en el poder gracias a lo mal–logrado.

Colocar en el centro del mundo humano la mora-
lidad de los teólogos, en versión nietzscheana,
es un error de proporciones mayúsculas, ya que
significa la negación del mundo real y crear un
mundo de apariencias.  Ese mundo en donde se
postula un espíritu absolutol que en el mejor de
los casos equivale a la mentira absoluta e invita
a creer en la promesa redentora.

En esta dirección, Nietzsche se declara enemi-
go de todo absolutismo, de todo determinismo y
de toda forma enajenante de fe como concreción
del dogma, de todo aquello que es mal-sano para
defender las posturas escépticas e interrogadoras
que promulgan la búsqueda del conocimiento,
motivo inaugural de la moral de los superiores.

La búsqueda, el afán por el conocimiento hacen
del hombre moralmente sano y apto para enfren-
tar la tragedia, es decir, lo aproximan al
genealogista de los principios y los fundamentos
alejándose de los peligros propios de las dogmá-
ticas y las ideas modernas.  Le alejan de sacer-
dotes y de teólogos y teologías del más allá.

A modo de conclusión

Para Nietzsche, Dios tiene que ser encarnado,
debe estar conectado con la esencia del hom-
bre, con un mundo aquí y ahora, debe ser un
Dios que vibre en la intimidad de cada individuo,
en cada pueblo, en síntesis, un Dios de princi-
pios y de principio en la potencia y libertad hu-
manas.

Aceptar al Dios de los cristianos, como ha sido
entendido, es aceptar lo degrado, aceptar el Dios
de la casta sacerdotales y la moral de los débi-
les; hacer del tótum nihilista el principio activo
es postergar la vida, los instintos de vida y la
voluntad de poder misma, condenándolos al im-
perio de la nada.  Es decidirse a encarnar los
enemigos de la vida, entronizando el odio y la
venganza como principios moralizantes.

El hombre nuevo vive en el tiempo factual, posee
un amor facti, acepta el eterno retorno y la trage-
dia, se hace un verdadero cristo; lo demás es
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fruslerías de carnaval santo, valores falsos, ne-
gación de Jesús crucificado.

La esperanza nietzscheana reside en este cristo
vivo, trágico y denunciador que ha desenmasca-
rado la belleza, ha ofendido las divinidades, que
ha renunciado a la pedantería y las palabras fúti-
les, ese Jesús que ha reconocido a los hombres
en el reino de las luchas, que se ha reído de los
“espíritus puros” para dejar justa la dimensión
terrena y la fuerza humana, su espíritu esencial,
en manos de los mismos.  En fin, Nietzsche es
un cristiano, un hombre nuevo que cree en el
advenimiento para el futuro humano de lo supe-
rior y sublime que se hace divino en la humanidad.

Notas explicativas

a. NIETZSCHE, Federico. El Anticristo.  Bogota.
Alianza Ed, 1987.  En este texto se dio a
conocer el proyecto de la trans–valoración en
donde el Anticristo era sólo un capítulo de la
obra.

b. NIETZSCHE, Federico. El nacimiento de la
tragedia. Madrid. Alianza Ed, 1973.  El arte
será una constante en la obra de nietzcheana
comenzando con la exposición realizada en
la obra citada y terminando en Los Ditirambos
a Dionisos, obra que se realiza en la postri-
mería de su vida terrena.

c. No puede pensarse en una ruptura radical con
el “maestro” en tanto será de él que retomara
ejes definitivos para la construcción de la pro-
puesta lo que no impide que haya una sepa-
ración “lógica” en términos de práctica
vivencial y comprensiva.

d. Ver La Visión dionisíaca del mundo p. 230 a
256 del Nacimiento de la Tragedia

e. Este encuentro se produce en el año 1869
cuando Nietzsche es llamado a la cátedra
de filología clásica en Basilea.

f. La causa wagneriana aleja a Nietzsche de
su trabajo académico hasta no permitirle pu-
blicar los trabajos sobre la filosofía
preparmidea y el trabajo sobre la verdad y la
mentira y escribe entre 1870 y 1876 el origen
de tragedia dedicado a Wagner y las cuatro
consideraciones intempestivas.

g. NIETZSCHE, Federico.  No hace distinción
entre la práctica y la teoría cristiana. En este

momento se mantienen reunida y como un
solo bloque funcionan en pro de la perdición
y navegan en la falsa cronología.

h. Para una mayor ampliación y comprensión
ver la ley contra el cristianismo en  El
Anticristo. pp. 115-116.

i. NIETZSCHE, Federico. La genealogía de la
moral. Alianza Ed, 1994.  Trabaja de manera
concienzuda el tema de la extramoral tanto
en la Genealogía como en el ensayo sobre la
verdad y la mentira que data de mediados
del año 1871, lo que implica que es antiguo
problema que no deja de trabajar a lo largo
de su obra.

j. Los hiperbóreos son seres que viven en las
regiones muy septentrionales que han cau-
sado múltiples mitologías, en donde se re-
salta el hecho de ser seres de fuerza y volun-
tad descomunales.  Nietzsche pensaba titu-
lar el primer capítulo de La Transvaloración
con el título: Los Hiperbóreos.

k. La idea de progreso no tiene cabida en la
teoría nietzscheana si pensamos en el eter-
no retorno y la obligada producción y acepta-
ción de la tragedia y el amor facti. Será tema
de un próximo artículo.

l. Ni espíritu absoluto, Hegel, ni imperativo ca-
tegórico, Kant, pueden ser aceptados por
Nietzsche pues tanto la moral como lo vir-
tuoso se dicen de forma individual, sujetas a
las necesidades del placer–poder del hom-
bre y no disuelto en fórmulas generales en
donde el hombre pierde su responsabilidad
de buscar los instintos propios de la vida, de
resignar su voluntad.
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